
SILENCIO 

 

Caminaba con firme y bello encanto 

que iluminaba toda su figura 

sus ojos se posaban con ternura 

en las tablas que fueran su quebranto. 

 

Cuantas veces ansió morir en llanto 

mientras su luz sonora vestía aura, 

por ser mujer su voz era censura 

y debía cubrirla con un manto. 

 

Su vida despojada del espejo 

divisaba el oscuro basilisco 

que no dejaba ver la dicha plena. 

 

Así murió en la tarde su complejo 

sacó dones del alma y en un aprisco 

enterró para  siempre su condena. 

 

 


